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MOCHILA DIGITAL AL PASADO
En los últimos años, la tecnología ha transformado la mayoría de ámbitos de nuestra sociedad, como la banca, 
la cultura o la comunicación. Sin embargo, el sistema educativo y las prácticas docentes casi no han variado 
a pesar de la presencia de las TIC. La autora propone una enseñanza que trascienda la mera acumulación 
de información: lo importante es aprender a aprender. Y las herramientas digitales pueden ser de gran ayuda.
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“Atiendo en clase, estudio para el 
examen, contesto las preguntas y 
apruebo, pero a las dos semanas soy 
incapaz de recordar lo que estudié.”
Sergio, estudiante de cuarto de ESO.
Llevo muchos años dedicándome con 
entusiasmo y un punto de pasión a la edu-
cación, como profesora e investigadora, y 
en los últimos 30 he fijado mi mirada y ac-
tividad de forma especial en la dimensión 
tecnológica de los sistemas educativos. Es 
decir, en las formas de hacer, diseñar y 
poner en práctica, de forma global, la edu-
cación formal. Como sucede a menudo en 
la vida, un encuentro fortuito con personas 
que comenzaban a poner en marcha el 
primer proyecto de utilización de la infor-
mática como herramienta de aprendizaje 
en la Formación Profesional (Sancho y Butz-
bach, 1985), y unos estudios de máster en 
Londres, que me permitieron vislumbrar 
los cambios que ya se estaban producien-
do en distintos ámbitos de la sociedad con 
importantes implicaciones para la educa-
ción –¡y todavía no existían los ordenado-
res personales!–, guiaron mi interés hacia 
dos temas:
- La dificultad que conlleva la introduc-
ción de toda nueva herramienta o meto-
dología en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje en contextos construidos des-
de una visión inercial y un tanto esencialis-
ta del conocimiento; el papel del alumna-
do, el profesorado y la evaluación, y la 
relación pedagógica.
- Cómo la irrupción de nuevos artefactos 
y formas de hacer transforma la vida de los 
individuos y los grupos, su manera de si-
tuarse frente al mundo, de relacionarse y 
aprender.
El primer tema me ha permitido una re-
lectura crítica de la tecnología educativa; 
el segundo, acercarme a la filosofía y la 
historia de la tecnología, que me abrieron 
una mirada sobre la educación mucho más 
compleja y apropiada para explicar y en-
tender por qué cualquier desarrollo tecno-
lógico nos afecta, aunque no lo utilicemos 
directamente; por qué nos fascinan o nos 
inquietan las nuevas tecnologías, y por qué 
centrarse en los artilugios, por sofisticados 
que sean, sin entender su lógica de pro-
ducción ni revisar la cultura inercial de los 
lugares en los que se pretende utilizarlos, 
nunca da los resultados esperados. 
¿Por qué este preámbulo? Porque la in-
vitación de Cuadernos de Pedagogía a 
tratar una vez más la temática de la edu-
cación y la tecnología me produce una am-
bivalencia creativa. Por una parte, me per-
mite seguir compartiendo mis estudios, 
reflexiones e inquietudes, y por la otra, me 
da la impresión de un déjà vu, de una si-
tuación estanca de la que parece difícil sa-
lir. Y más en un momento de recesión, no 
solo económica, sino sobre todo social y 
educativa. Pero quizás precisamente por 
eso sea hoy más pertinente que nunca vol-
ver a retomar el tema.
El porqué de un título
El título de este artículo hace referencia 
a la penúltima propuesta del actual Minis-
terio de Educación –dirigido por el señor 
Wert– en relación con el uso de las tecno-
logías digitales de la información y la co-
municación en la enseñanza. Y utilizo “pe-
núltima” y “actual” porque, como hemos 
puesto de manifiesto en una investigación 
reciente (Sancho y Alonso, 2012), desde 
que comenzaron a proliferar los ordena-
dores, los programas informáticos e Inter-
net, se diría que cada ministro, consejero 
o director general tiene la obligación de 
comenzar un nuevo “plan” para “moder-
nizar” el sistema educativo. Aunque lo que 
parece sustentar algunas iniciativas –como 
la denominada 1 x 1 y los libros digitales 
en Cataluña y ahora la de la mochila digi-
tal ministerial, de la que se comenzó a ha-
blar en Andalucía– sea más una razón eco-
nómica –el coste creciente de los libros de 
texto– que pedagógica. Porque, pedagó-
gicamente hablando, sugiere una auténti-
ca vuelta atrás.
Como evidenció Bury a principios del si-
glo XX, la noción de progreso –que parece 
formar parte del ADN de la sociedad occi-
dental– es relativamente nueva. Comienza 
a gestarse en los siglos XVII y XVIII, no se 
muestra plenamente construida hasta la 
revolución industrial y encuentra su apogeo 
(progreso, crecimiento ilimitado) con la fi-
nalización de la segunda guerra mundial. 
Y esto a pesar de las continuas crisis y re-
trocesos cíclicos. Pero en estos momentos 
se diría que la regresión va en serio y nos 
encontramos cada día con un derecho des-
aparecido, con lo que costó conquistarlo; 
con la vuelta a una práctica social que creía-
mos erradicada por antidemocrática, anti-
cuada y poco pertinente, poco ética o di-
rectamente delictiva; con unas posiciones 
que pensábamos superadas por los “avan-
ces” sociales, políticos, económicos y tec-
nológicos, etcétera, etcétera. Así constata-
mos, mediante las socorridas leyes de 
Murphy, que todo lo que puede empeorar 
empeora. Y el sistema educativo parece 
estar empeorando y, con él, las ideas sobre 
el uso educativo de las TIC.
La argumentación que sigue da cuenta 
de por qué considero que la mochila digi-
tal, sea del Ministerio o la Consejería, per-
trecha al alumnado, en todo caso, para un 
viaje hacia el pasado, que sabemos lo que 
fue, pero no hacia el futuro, que tenemos 
poca idea –y encima no muy buena– de lo 
que será. Pero el encabezamiento de este 
texto también podría ser “Más de lo mis-
mo”, “Cambiar las denominaciones para 
que todo continúe igual” o “Para este via-
je no necesitamos alforjas digitales”.
Escuela y sociedad: cada vez más lejos
En estos momentos no hace falta ser 
filósofa de lo cotidiano, sociólogo de la 
postmodernidad, comunicadora o tertu-
liano para comprobar día a día los cambios 
fundamentales que afectan a nuestras vidas 
debido, entre otros factores, al desarrollo 
sin precedentes de las tecnologías digita-
les de la información y la comunicación. Ni 
leemos ni escribimos ni nos comunicamos 
ni nos relacionamos ni nos movemos ni 
trabajamos ni cocinamos ni limpiamos ni 
nos distraemos de la misma manera hoy 
que hace 40, 30 o incluso 10 años. En es-
tas acciones –y prácticamente en todas las 
que conforman nuestras vidas, incluso para 
quienes viven en países con menos acceso 
a las tecnologías digitales– está implicado, 
de alguna manera, un artilugio digital. 
Reto a mis estudiantes a que encuentren 
un lugar, una acción, un trabajo u oficio no 
mediado de alguna forma por las distintas 
versiones de la tecnología, y no lo encuen-
tran. Buscan en lo más “natural”: la agricul-
tura, la ganadería, el tiempo atmosférico… 
Pero enseguida encontramos ejemplos en 
Internet de que no es así. Incluso el tiempo 
atmosférico, como podemos leer en Wiki-
pedia, está siendo transformado. La siem-
bra de nubes, con sus pros y sus contras, 
producida mediante el disparo de cohetes 
con yoduro de plata hacia el cielo –cohetes 
controlados por un ordenador–, se está 
convirtiendo en algo habitual en países 
como China.
Los ámbitos profesionales e industriales 
tradicionales o han desaparecido o se han 
transformado profunda y ampliamente. 
¿Qué tiene que ver la banca de hoy con la 
de hace 20 años? Casi todo se puede ha-
cer a distancia, todo corre a velocidades 
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supersónicas por la red, a veces hacia pa-
raísos poco piadosos. Y el profesional de 
la banca hoy, más que saber sumar, restar, 
multiplicar o dividir, ha de entender com-
plejos sistemas financieros y poseer unas 
buenas habilidades sociales para que no 
le “roben” los clientes. Y qué decir del 
ámbito de la salud, donde a menudo los 
aparatos impiden ver la cara de quienes 
nos atienden. O el de las industrias cultu-
rales, que han perdido los canales tradi-
cionales de difusión y han ganado una sel-
va impracticable de posibilidades y 
problemas. O el de los focos donde reside 
el verdadero poder, que tienen la habilidad 
de controlarlo casi todo mientras mantie-
nen su invisibilidad. 
Por no hablar de los cambios copernica-
nos en el mundo de la información y la co-
municación. Hoy tenemos la impresión de 
que toda la información está disponible y 
podemos acceder a ella –siempre que com-
partamos su código– en cualquier momen-
to y desde cualquier lugar. Pero no solo eso: 
los medios tradicionales de comunicación 
de masas se han diversificado y se han he-
cho más permeables a la interacción con 
las audiencias, mientras los individuos y los 
grupos están encontrando en Internet dis-
tintos modos y herramientas para expresar, 
compartir e intercambiar sus ideas.
Sí, el mundo fuera del sistema educativo 
se ha transformado hasta lo indecible, pero 
los centros de enseñanza han cambiado 
mucho menos, práctica y fundamentalmen-
te casi nada. Ya hace años se decía que si 
un grupo de profesionales volviese del pa-
sado, el único que podría ponerse a ejercer 
su profesión, sin demasiados problemas, 
sería el docente; ahora esta brecha se ha 
acentuado, pero el profesor o profesora 
todavía podría reconocer su trabajo, leer 
el libro, aunque fuese digital, y corregir los 
ejercicios de los estudiantes. Quizás por 
eso tenemos un problema, o varios. Quizás 
por eso la escuela parece cada vez menos 
preparada para responder a las necesida-
des educativas de los chicos y chicas ac-
tuales. Quizás por eso ellos la sientan leja-
na, como una obligación, como un rito de 
paso, hacia la vida “real”.
Y muchos de los espacios de la vida real 
de los niños, niñas y jóvenes –profunda-
mente mediatizada por las tecnologías di-
gitales de la información y la comunicación– 
tienen poco que ver con los que vivieron 
su profesorado y sus familiares a su misma 
edad. De ahí que, en ocasiones, se dificul-
te la comunicación. Porque la comunicación 
no solo implica transmitir información, sino 
compartir significados. Y el significado solo 
puede comprenderse en el contexto de las 
relaciones sociales en el que se procesan 
la información y la comunicación. Pero para 
los niños, niñas y jóvenes, el contexto de la 
escuela no es, ni de lejos, el lugar privile-
giado de relación social; quizás el patio, los 
pasillos, los lavabos, el bar…, pero no las 
clases. La escuela se ha convertido en un 
contexto que mantiene, de momento en 
condiciones de desigualdad, una dura com-
petencia con muchos otros mejor pertre-
chados para captar la atención del alum-
nado. De ahí que autores como Lankshear 
y Knobel (2001) y Lanham (2006) argumen-
ten que en una sociedad en la que sobra 
información, el producto más escaso es la 
atención. Los estudiantes no llegan a la es-
cuela preparados para el esfuerzo y la aten-
ción que requiere el aprendizaje escolar, 
ya que la sobreexposición al mundo audio-
visual ha transformado su hábitat, su forma 
de valorar la información y su manera de 
darle significado. Ahora, el umbral para cap-
tar el interés y la atención de los alumnos 
y alumnas está mucho más alto. Esta situa-
ción enmarca un conjunto de (dis)continui-
dades y (des)intereses que afectan a la re-
lación docente, al propiciar (des)encuentros 
entre las expectativas del profesorado y el 
alumnado. En este contexto, muchos sis-
temas educativos han creído encontrar en 
el uso de las TIC una palanca de Arquíme-
des para “mover” al estudiante.
Choque de tecnologías, choque 
de visiones
A pesar de contar con distintos progra-
mas e iniciativas para aprovechar el “po-
tencial educativo” de las TIC para mejorar 
los procesos y resultados de la enseñanza 
y el interés por el aprendizaje, la evidencia 
de que esto suceda está lejos de ser con-
vincente. Al menos de forma generalizada. 
Podemos encontrar experiencias puntuales 
altamente estimulantes para alumnado y 
profesorado, pero la presencia extensiva 
e intensiva de estas tecnologías no solo 
sigue siendo prácticamente inexistente, 
sino que las prácticas docentes han expe-
rimentado pocos cambios. La estructura 
de la escuela continúa siguiendo casi al pie 
de la letra las normas de una gramática 
que se evidencian, según Tyack y Tobin 
(1994, p. 454), en “las estructuras y pautas 
regulares que organizan el trabajo de la 
enseñanza. Aquí tenemos presentes, por 
ejemplo, las prácticas organizativas estan-
darizadas en la división del tiempo y del 
espacio, la clasificación del alumnado y su 
distribución en clases, y la fragmentación 
del conocimiento en ‘asignaturas”.
De este modo, como he argumentado 
en diferentes foros, una tecnología “blan-
da”, que permite y posibilita un sinfín de 
aplicaciones y desarrollos, encuentra sus 
límites más duros en la tecnología organi-
zativa y simbólica de la gran mayoría de 
las instituciones educativas.
Distintos autores mantienen que las TIC 
pueden aumentar la autenticidad y el inte-
rés de la enseñanza; contribuir a construir 
comunidades virtuales entre escuelas, gru-
pos colaborativos y docentes; ayudar a 
compartir perspectivas entre estudiantes 
con diferentes destrezas, favoreciendo la 
ayuda entre iguales y las prácticas de refe-
rencia en distintos campos; facilitar el uso 
de perspectivas de investigación apoyadas 
por la tecnología y los modelos basados 
en la resolución de problemas para aumen-
tar las habilidades de aprender a aprender; 
proporcionar formas innovadoras (por ejem-
plo, utensilios móviles) de integrar la ayuda 
instantánea y la interacción en diferentes 
contextos de aprendizaje (Järvelä, 2006).
Sin embargo, se hace difícil encontrar sis-
temas educativos que estén logrando trans-
formarse para mejor con la ayuda de las 
TIC. El peso institucional, la inercia, las creen-
cias no revisadas sobre la noción de cono-
cimiento, la ignorancia o desconsideración 
de las contribuciones contemporáneas de 
las ciencias del aprendizaje y la neurociencia 
sobre cómo aprendemos y sobre cómo 
nuestro cerebro y nuestro cuerpo se desa-
rrollan en función de las experiencias de 
aprendizaje a las que tenemos acceso, la 
incapacidad para tener en cuenta los mo-
delos de enseñanza centrados en el alum-
nado y la evaluación para el aprendizaje, 
son los límites más duros de cualquier cam-
bio educativo, aunque venga de la mano 
de la más potente y versátil de las tecnolo-
gías digitales. Lo peor de este escenario es 
que, como estamos evidenciando en una 
investigación sobre cómo los docentes de 
Educación Infantil y Primaria aprenden a ser 
maestros durante la formación y los prime-
ros años de trabajo, esto también sucede 
en los centros de formación, instituciones 
que se supone deberían abanderar el aná-
lisis de las problemáticas actuales de la edu-
cación y realizar las propuestas más avan-
zadas. El proyecto de investigación se 
titula “La construcción de la identidad do-
cente del profesorado de Educación Infan-
til y Primaria en la formación inicial y los 
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primeros años de trabajo” (Identidoc, Mi-
nisterio de Economía y Competitividad, 
EDU2010-20852-C02-01, 2010-2013).
El último ejemplo
En diciembre del 2011 tuvo lugar el nom-
bramiento de un nuevo ministro de Edu-
cación en España, y lo primero que hizo, 
como parece que no podía ser de otro 
modo, fue ponerse a renombrar todo lo 
que se había hecho hasta entonces y a 
realizar “nuevas” propuestas. Una de estas 
propuestas, de la que tuve noticia a través 
del telediario del 9 de octubre de 2012, es 
la mochila digital, que básicamente le po-
sibilita al alumno, en el mejor de los casos, 
hacer lo mismo que hacía pero con el or-
denador y acceso a Internet. La idea no es 
nueva, en Andalucía forma parte de la Es-
cuela TIC2.0 desde hace algún tiempo. Lo 
que impresiona es la visión del conocimien-
to, la enseñanza, el aprendizaje y la eva-
luación que subyace a esta idea del uso 
de las TIC. Todo permanece igual, o peor, 
que en la escuela analógica. 
Los fotogramas extraídos del menciona-
do telediario, grabados en un centro con-
certado de Madrid, dan una idea del “nivel” 
de implicación cognitiva y emocional que 
le ofrecen al alumnado las tareas que se le 
proponen. En un momento en que chicos 
y chicas interactúan cada día con distintos 
tipos y contextos de información y comu-
nicación en los que utilizan diferentes len-
guajes y acceden a diferentes formas de 
representar el conocimiento, como mínimo, 
choca ver, en una televisión pública que 
transmite a todo el planeta, estos ejemplos 
de ejercicio escolar. Aunque más allá del 
contenido de esta noticia, la información 
y las actividades que proponen en general 
los libros de texto, incluidos los digitales, 
y muchas de las actividades en línea, con-
tribuyen a desarrollar lo que Bloom deno-
minó “habilidades de pensamiento de or-
den inferior”. Suelen estar orientadas a que 
el alumnado reciba y recite información 
factual o emplee reglas y algoritmos de 
forma rutinaria, proporcionándoles conte-
nidos preespecificados que transitan de 
hechos e informaciones simples a concep-
tos más complejos.
Otro elemento que hay que tener en 
cuenta es que nadie se refiere en la noticia 
a la mejora de la enseñanza ni a los retos 
que supone educar a unas personas para 
poder participar de forma responsable y 
crítica en un mundo volátil, incierto, com-
plejo y ambiguo. Se habla de “seguir la 
lección”, “bajarse el contenido”, “perso-
nalizar las actividades”, “linkar las que están 
en la web para que ellos las hagan directa-
mente”. Un alumno, de “llegar a casa, ha-
cer los deberes y por la mañana meterlos 
en la mochila”; de sustituir los libros por 
ordenadores porque supondría un gran 
ahorro; de quién pagaría –además de los 
ordenadores–, los 200 euros que parece 
costaría cada año el contenido de cada cur-
so. Mientras que el presidente de la Aso-
ciación Nacional de Editores de Libros se 
refiere a la necesidad de unificar criterios 
para la interoperabilidad de las plataformas 
y la estandarización de los contenidos.
De hecho, en las clases que se muestran, 
que se parecen a demasiadas de las que 
existen en las escuelas, el alumnado, sen-
tado en filas y columnas frente a la mesa 
del docente, realiza a solas sus ejercicios, 
recortando gran parte del potencial edu-
cativo de la herramienta que se utiliza.
Lo que parece claro es que el contenido 
de esta mochila digital aporta poco para 
repensar tanto el contenido –teniendo en 
cuenta las nuevas formas de elaboración, 
representación y valoración del conoci-
miento (Gibbons y otros, 1997)– y la orga-
nización de la propia escuela, como los 
papeles tradicionales de transmisor y re-
ceptor que les han sido otorgados a pro-
fesorado y alumnado. Aporta poco al de-
sarrollo de las “codiciadas” habilidades de 
pensamiento de orden superior: el análisis, 
la evaluación y la síntesis, fundamentales 
para crear significados, para ir más allá de 
la repetición, la memorización y el olvido; 
el desarrollo del pensamiento crítico, la re-
solución de problemas genuinos…; la ca-
pacidad de transferencia. 
Es una mochila que nos serviría para via-
jar al pasado, donde era difícil acceder a 
la información, el conocimiento se produ-
cía en lugares acotados y el hombre y la 
mujer cultos eran quienes podían recitar 
de forma articulada las ideas de otros. Pero 
ese mundo ya no existe y hoy lo que se 
valora no es tanto saber qué, sino entender 
los porqués, los cómos y los para qués. Es 
decir, una enseñanza para el presente-fu-
turo requiere el análisis (no la mera repe-
tición) de la información y de las ideas, la 
transformación de su significado y aplica-
ción, la combinación de hechos e ideas 
para sintetizar, generalizar, explicar, hipo-
tetizar, llegar a conclusiones, interpretar… 
Para ello, las tecnologías digitales pueden 
ser de una gran ayuda. Pero parece que 
tendremos que seguir esperando.
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